
Mongolia, 2 de octubre	 Batzul Ganbold, 30 años

¿Quién les puso nombre a los animales?

Batzul veía caballos por todas 
partes en Mongolia, su país natal 
[señale Mongolia en un mapa]. Los 

caballos mongoles son fuertes y se adaptan 
muy bien al clima caluroso de verano e 
incluso al frío invierno. Batzul sabía que 
los caballos son importantes, pero una 
gran pregunta desconcertaba al niño: 
¿Quién llamó "caballos" a los caballos?

—Papá —preguntó un día—. ¿Por qué 
los caballos se llaman "caballos"? ¿Quién 
les puso el nombre?

El padre tan solo sonrió. Él tampoco lo 
sabía.

Batzul a veces veía lobos. Una leyenda 
muy antigua de Mongolia afirmaba que 
los seres humanos descendían de un lobo. 
Batzul también se preguntaba quién les 
habría puesto nombre a los lobos. Pero 
nadie pudo darle la respuesta.

BATZUL ENCUENTRA LAS RESPUESTAS 
EN LA BIBLIA

Batzul dejó de ser un niño pequeño y 
llegó a la adolescencia. Aprendió muchas 
cosas en la escuela, pero aún no sabía 
quién les había puesto nombre a los 
animales.

Un día, su hermana mayor llamó por 
teléfono desde Corea del Sur, donde se 
encontraba trabajando. 

—Deberías ir a la iglesia —le dijo. 
Batzul se sorprendió. Nunca había ido 

a una iglesia. Su hermana le comentó:
—Yo voy a una iglesia aquí en Corea del 

Sur y me gusta mucho. Ve a la iglesia de 
Ulán Bator.

Batzul no sabía dónde encontrar la 
iglesia de Ulán Bator, la capital de Mon-
golia. Llamó a la operadora telefónica para 
solicitar ayuda. 

—Por favor, ¿me puede conseguir la 
dirección de la iglesia de Ulán Bator? 
—preguntó. 

La telefonista le dio una dirección.
Pasaron varios meses y la hermana de 

Batzul llamó de nuevo, y le preguntó si 
había encontrado la iglesia. Le agradó 
saber que Batzul asistía a los cultos de 
adoración todas las semanas.

—¿Cómo encuentras tiempo para ir a 
la iglesia todos los domingos? —le pre-
guntó ella.

—No voy los domingos —respondió 
Batzul—. Voy los sábados.

Su hermana se mostró sorprendida. 
—¿A qué iglesia asistes? —le preguntó.
Batzul le explicó que asistía a una iglesia 

adventista del séptimo día.
En esa iglesia, alguien le obsequió una 

Biblia a Batzul, y él comenzó a leerla. En el 
libro de Génesis encontró la respuesta a su 
gran pregunta respecto a quién les puso 
nombre a los animales. Allí leyó: "Dios el 
Señor formó de la tierra todos los animales 
y todas las aves, y se los llevó al hombre para 
que les pusiera nombre. El hombre les puso 
nombre a todos los animales domésticos, a 
todas las aves y a todos los animales salvajes, 
y ese nombre se les quedó" (Gén. 2: 19, 20). 
La persona que nombró a los caballos, a los 
lobos y a todos los animales fue Adán. 

Batzul aprendió mucho más al leer la 
Biblia. Aprendió que las personas no des-
cienden de un lobo, sino que fueron crea-
das por el mismo Dios que hizo a todos 
los animales. El ser humano fue creado 
por Dios. A Batzul le agradó conocer todo 
aquello y poco después decidió entregar 
su corazón a Dios.

Hoy, Batzul trabaja como pionero de la 
iniciativa Misión Global en Mongolia. Él 

MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO· 5 



Mongolia, 9 de octubre	 Gege Saran, 28 años

Un milagro viviente

Gege era un niño enfermizo que 
residía en Mongolia [señale Mon-
golia en un mapa]. Su madre estaba 

preocupada, así que decidió alimentarlo 
con esmero, con la esperanza de que la 
comida lo fortaleciera. Ella le daba mucho 
pan y mucha carne, ya que en Mongolia 
esos dos alimentos son muy populares.

GEGE NO SE SIENTE BIEN
Gege se fue fortaleciendo gracias a 

aquella alimentación, pero su barriga 
también creció demasiado. Cuando ter-
minó el octavo curso, Gege pesaba 200 
libras (unos 90 kilogramos). También 
tenía otro problema: le dolían las piernas 
tanto cuando estaba sentado como cuan-
do caminaba. Se vio obligado a usar mu-
letas. Por ese motivo su madre lo llevó al 
consultorio de un médico. 

El médico les dio una mala noticia: 
—Gege está muy enfermo. Tendremos 

que amputarle las piernas.
Gege estaba asustado. Aunque le dolían 

las piernas, salió corriendo del consultorio 
del médico. Ya en casa, le dijo a su mamá 
que Jesús lo sanaría. 

—¿De qué Jesús me estás hablando? 
—le contestó su madre, aunque ella sabía 
lo que Gege quería decir ya que el chico 
había estado asistiendo los sábados a una 
iglesia adventista.

LA MAMÁ DE GEGE NO CREE EN JESÚS
La madre de Gege no era cristiana y 

tampoco le agradaba que él fuera a la igle-
sia. Muchas veces lo había azotado por 
ese motivo, pero de todas maneras él si-
guió asistiendo a la iglesia. 

Aunque su mamá no amaba a Jesús, sí 
amaba a Gege y le rogó que volviera al 

enseña a la gente cómo fue que los ani-
males recibieron sus nombres y les explica 
que las personas no descienden de un lobo, 
sino de Dios. 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudaron a 
abrir la primera escuela secundaria adven-
tista en Mongolia. Este trimestre la ofrenda 
de decimotercer sábado contribuirá a la 
apertura de un centro de vida adventista en 
Ulán Bator, la capital de Mongolia. 

Valoremos la labor de los pioneros de Mi-
sión Global. Ellos son laicos voluntarios que 
se esfuerzan para establecer una congrega-
ción en alguna zona donde no hay presencia 
adventista. En la actualidad, más de 2,500 
pioneros de Misión Global están trabajando 
en todo el mundo. Desde 1990, estos pioneros 
han establecido más de 11,000 nuevas con-
gregaciones adventistas.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Misión de Mongolia cuenta con seis iglesias y 

cinco grupos, en los que se reúnen 3.061 miem-
bros. La población total del país es de algo más de 
3 millones de habitantes.

• �La obra adventista en Mongolia fue iniciada en 1926 
por misioneros rusos que estaban radicados en 
Hailar, en la región china de Manchuria. Publicaron los 
primeros impresos adventistas en mongol: un himno 
y cuatro pequeños tratados. Los cambios políticos 
hicieron imposible trabajar directamente en el país, 
por lo que la obra adventista se reinició en 1930 
en la Región Autónoma de Mongolia Interior (en el 
norte de China). En 1931, Otto Christensen estableció 
las oficinas de la misión y un hospital en Kalgan. La 
guerra y los cambios políticos posteriores impidieron 
la predicación del evangelio en Mongolia hasta 
la década de 1990, cuando la entidad Adventist 
Frontier Missions comenzó a trabajar en la región.

•� �La mayor parte de los habitantes de Mongolia es 
budista, aunque hay un notable porcentaje de 
personas que afirman no profesar religión alguna. 
Entre los kazajos, el islam es la religión dominante. 
La mayor parte de la población del país pertenece 
a la etnia mongol (alrededor del 95 %), aunque 
hay otras minorías étnicas, como los kazajos y los 
tuvanos.

• ��Aproximadamente el 45 % de la población de 
Mongolia vive en Ulán Bator, la capital. Alrede-
dor de un 30 % de la población es nómada o 
seminómada. Los caballos desempeñan un papel 
preponderante en la vida de los nómadas y se 
estima que hay más de 3 millones de caballos en 
Mongolia; o sea, al menos un caballo por persona.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 

adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 

primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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